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racho en el ojo del ti-
gre dialéctico: Elogio de la anar-
quía por dos excéntricos chinos del
siglo III es un compendio de polé-
micas de la época en las que se en-
frentanbeatniksavant la lettre con-
tra defensores de los príncipes. No
sólo ya existían en la China de en-
tonces anarquistas y fascistas en-
zarzados en una tangana univer-
sal, sino que, si uno ignora el pun-
tual detalle místico (menciones a
inmortales y unicornios), el resto
de debates versan en torno a temas
de completa actualidad.
Vean sino De la inutilidad de los

príncipes. Un combate de lucha li-
bre retórica que enfrenta al miste-
riosoBao Jingyan contraGeHong,
alias Baopuzi, “El maestro que
abrazaba la simplicidad”. La sim-
plicidad y la espada, cabe añadir,
pues Hong se destapa como una
mezcla de José María Aznar y el
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eal de Els Joves. Entre alusiones
l “huevo cósmico” y la “pilastra
rimordial”, este antiguo cargoofi-
ial lanza su rap pre-demagogia:
Una vez instituidos lo noble y lo
illano, se aprecian las recompen-
as y se temen los castigos”, “elmal
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ista de la gran muralla china
s un fenómeno natural y (...) las
entes inferiores resultan difí-
ilmente corregibles”, y otras linde-
as de think tank facha-mandarín.
ao Jingyan le rebate con la pa-
iencia de un Noam Chomsky en
imono, pero es difícil aplastar al
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ñucon razonadas cosquillas deplu-
ma.
Xi Kang (223-263) utiliza otro

método para contestar el Ensayo
sobre la condición espontánea del
gusto por el estudio de Zhang
Miao, donde se viene a decir que
alguna gente nace para el trabajo
intelectual y otros para la planta-
ción. En su refutación, Xi Kang
(poeta, bailarín y “bebedor impeni-
tente”) despedaza a su adversario
con la furia de mil linces. Kang,
una especie de Guy Debord del si-
glo III, le espeta que “vuestras au-
las de estudio no sonmás que salas
mortuorias, que los textos que reci-
táis de memoria son como pala-
bras proferidaspor espectrosdedi-
funtos (...) que el humanitarismo y
la justicia apestan a putrefacción,
que la lectura de libros chamusca
los ojos, que las genuflexiones y las
reverencias provocan joroba (...) y
ue conviene deshacerse de todo
llo para comulgar con la dimen-
iónoriginal de los seres”. Puro su-
realismo anarco-comunista, sólo
ue casi dos mil años antes. A Xi
ang le mataron poco después de
ecir estas palabras (era de espe-
ar), pero aquíquedansus exabrup-
os como inspiración infinita para
turos karatekas libertarios. |


